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Un estudio sobre comunidades rurales de la temprana Edad Moderna requie- 
re considerar detenidamente tres marcos donde aquéllas aparecian insertas: el mar- 
co institucional, generalmente un dominio señorial, aunque con un protagonis- 
mo estatal creciente; el marco socioeconomico, en el que incluiriamos tanto las 
estructuras agrarias que las comunidades rurales podian compartir como la co- 
yuntura general; y el marco religioso, en el cua1 la parroquia venia a confundirse 
con la propia comunidad rural y por medio del cua1 esta ultima participaba en 
toda una ccvisión del mundo)). 

Extremadura, por su débil desarrollo urbano y por su carácter fronterizo, en 
10s limites del sistema de civilización europeo de la época, suponia un contexto 
interesante'de indagación en base al planteamiento anterior. La Tierra de Mon- 
tanchez, una comarca de señalada personalidad ubicada en el centro de la region, 
se constituyó en el marco geografico concreto de nuestro estudio. 

La Tierra de Montánchez, como dominio de la Orden de Santiago, se revela- 
ba para esa triple perspectiva un ambito especialmente apropiado, pues la Orden 
de Santiago aunaba el dominio señorial y el dominio eclesiástico, y ha dejado un 
rico acervo documental, conservado en su mayoria en el Archivo Histórico Na- 
cional. De este acervo caben destacar 10s Libros de Visitas, pues en ellos se com- 
paginaban la naturaleza de inventario señorial, el ejercicio jurisdiccional y la visi- 
ta pastoral. Los Libros de Visitas cubren un periodo que abarca, en la Tierra de 
Montánchez, desde 1480 hasta 1605. Como complemento de la información con- 
creta y puntual que predomina en 10s Libros de Visitas resulta de especial interés 
el cuerpo legislativo que la Orden de Santiago elaboro para el gobierno de 10s 
pueblos bajo su dominio, tanto en 10 temporal como en 10 espiritual, que tuvo 
tal vez su culminación en la Compilacion de 10s establecimientos de la orden de 



caualleria de Santiago del espada, realizada por Juan Fernandez de la Gama y 
publicada por Johannes Pegnicer en Sevilla en 1503. Otras fuentes, de caracter 
mas Pocal y especifico, como ordenanzas municipales o cuadernos de venta de tier- 
ras baldias, permitieron aproximarnos a aspectos de la realidad rural que las fuentes 
anteriores dejaban en penumbra. 

A fines del s. xv las comunidades rurales de la Tierra de Montanchez presen- 
taban unas estructuras agrarias, sociales y parroquiales muy simples, de un mar- 
cado caracter comunitario, pero carentes de instituciones solidas. L'as limitacio- 
nes existentes se pusieron de manifiesto con el rapido crecimiento demografico 
que experimento la comarca en la ultima década del s. xv y en 10s años iniciales 
del s. x v ~ ,  desatando una grave crisis dcmografica cuando en 1507 una epidemia 
asolo la comarca. Estas limitaciones impidieron adecuar el proceso roturador al 
necesario equilibrio agrícola-ganadero, mientras que, a nivel social, la intromi- 
sión de determinados personajes, como el alcalde de la fortaleza de Montanchez, 
10s hidalgos de la villa de Montanchez y 10s curas parroquiales, provoco serios 
trastornos en la vida comunitaria. 

A nivel de las estructuras parroquiales la simplicidad quedaba patente sobre 
todo en 10s edificios de culto y en el aspecto devocional. En dichos ambitos pre- 
dominaba por parte de 10s vecinos de la comarca una orientacion extremadamen- 
te funcional. En torno a las iglesias se celebraban, ademas de 10s oficios divinos, 
toda una serie de manifestaciones de la vida comunitaria, tales como fiestas, ban- 
quetes, concejos y juicios. Las fiestas de guardar constituian fechas señaladas pa- 
ra los mercados, la reunion y el encuentro social. El predominio de la devocion 
mariana cubria la escasa diversificación de la devocion en santos especialistas, 
de 10s cuales seria de destacar la gran difusión por la comarca de la devocion a 
S. Fabian y S. Sebastián martires, santos protectores contra las epidemias, sinto- 
ma claro del temor al contagio epidémico existente antes incluso de 1507. 

Tras la crisis demografica de 1507, que se prolongo por 10 menos hasta 1515, 
la reanudacion del crecimiento iba a sostenerse sobre bases agrarias mas firmes, 
de las cuales señalariamos principalmente el predominio incontestable de la pe- 
queña explotacion, orientada a la diversificacion de la produccion. Asi, el gran 
empuje del viñedo en la comarca durante el s. x v ~  se vio acompañado de una mas 
modesta pero no menos significativa expansion de otros cultivos intensives del 
secano mediterraneo, tales como huertas, alcacer (cebada en verde), lino y fruta- 
les. 

La regulacion de las roturaciones en las tierras baldias por medio de sistemas 
de alternancia en hojas posibilito la consolidacion de un equilibrio agricola- 
ganadero por medio'del cual la ganaderia también participo de manera importan- 
te en la diversificacion de la produccion. Cerdos, ovejas y cabras formaban parte 
de la pequeña explotacion característica de la comarca. Junto a el10 se fue produ- 
ciendo a 10 largo del siglo una paulatina sustitucion, aunque no total, del ganado 
bovino por el equino para la labor: el progreso de las roturaciones, reduciendo 
10s pastos naturales y aumentando la distancia media hasta 10s cultivos, y la ex- 



pansión del viñedo, que requiere unas labores mas frecuentes, aunque menos pro- 
funda~,  pudieron ser factores importantes en ese proceso de sustitución. 

La expansión del s. XVI  también conllevo importantes cambios en el ambito 
eclesiástico, reflejados en las iglesias, en la situación del clero y en las devociones. 

En las iglesias parroquiales se produjeron a lo largo del siglo una serie de sig- 
nificativa~ mejoras. 

Por un lado, podemos destacar la dotación de la gran mayoria de las iglesias 
de la comarca de torre de campanario y de portales en sus entradas, portales que, 
en algunos casos, llegaban a rodear gran parte de la iglesia. Cabe seíialsr que tan- 
to la torre de campanario como 10s portales tenian una funcionalidad que des- 
bordaba la meramente eclesiistica y tomaba caracter comunitario: el campanario 
como medio de comunicación y de afirmación de la localidad en el paisaje sobre 
el cua1 se alzaba; 10s portales como importante lugar de reunión y espacio de tran- 
sición entre el mundo profano y el espacio sagrado. 

Por el otro lado, destacarian todas aquellas mejoras que I'ueron introducidas 
por mandat0 expreso de 10s visitadores y que afectaron principal~nente al espacio 
interior de 1Bs iglesias: introducción de retablo en el altar mayor, erección de tri- 
buna o cor0 e instalación de reja alrededor de la pila bautismal o externalización 
de la misma. Se manifiesta en estas medidas una voluntad de fragmentar el espa- 
cio interior de las iglesias, de separar a 10s fieles de determinados elementos sa- 
grados, como el sagrario, la pila bautismal y el propio clero en el ejercicio de sus 
funciones. 

Se exponia asi de manera espacial 10 que era la concepción de 10 sagrado de 
la Orden de Santiago, concepción que trató de imponer a sus vasallos en contra- 
posición a la concepción comunitaria predominante en ellos. 

Estos intentos de la Orden, aunque ya definidos en el s. xv, se insertaron du- 
rante el s. x v ~  en el proceso de reforma católica sancionado concluyentemente 
en'Trento. Uno de 10s aspectos mas relevantes de la reforma calólica fue, posible- 
mente, la mejora de las condiciones delclero parroquial, sobre todo de las econó- 
micas, para 10 cua1 la Corona introdujo una ayuda de costa en 10s beneficios cura- 
dos de la Orden, a cargo de rentas de la mesa maestral de la misma. Esta ayuda 
de costa se fue convirtiendo, a 10 largo del siglo, en la principal fuente de ingresos 
de 10s beneficios curados. Sin duda, el10 coadyuvó a la mejora de la categoria 
intelectual de 10s curas parrocos de la Tierra de Montánchez, entre 10s cuales fue 
aumentando de forma significativa el n~imero de titulados. 

Las autoridades eclesiasticas eran, pues, conscientes del' papel crucial que cor- 
respondia al clero parroquial en la implantación del nuevo catolicisme. Este pa- 
pel fue muy import.ante en la difusión de la devoción que se expresaba en las mi- 
sas de difuntos y en la fundación de obras pias y capellanias, devoción muy ca- 
racterística de la piedad barroca pero sensiblemente anterior a esta. 

No obstante, el principal medio de popularización de la devoción de difuntos 
en la Tierra de Montánchez 10 constituyeron las hermandades y cofradias, verda- 
deras asociaciones de asistencia religiosa ccpost mortem)) para la gran mayoria de 
10s fieles de la comarca, que no podian sufragar por si solos misas perpetuas ni 



obras pias. A través de las hermandades se introdujeron en la comarca las devo- 
ciones mas estrechamente vinculadas al proceso de reforma catolica, como el San- 
tisimo Sacramento, la Vera Cruz, N.a Sra. del Rosario, el Nombre de Jesús y 
las Animas. Pero las hermandades fueron también un medio para reafirmar vie- 
jas devociones a ermitas y las romerias a ellas vinculadas. 

En definitiva, a través de este estudio hemos querido entrever 10s esfuerzos 
que las pequeñas comunidades rurales de la Tierra de Montanchez hicieron por 
conservar una relativa autonomia y cohesion internas, en las cuales las practicas 
comunitarias tenian una especial trascendencia. 

Constituyen, por 10 tanto, un contrapunto a ese otro protagonista que, como 
entre bastidores, siempre ha parecido estar presente: el Estado. 

'Un Estado que tuvo en las ordenes Militares un modelo politico a seguir y 
un medio importante de afianzamiento. 

Un Estado cuyo desarrollo fue paralelo a la coyuntura expansiva del s. xvr, 
de Pa cua1 se beneficio ante todo por la presion fiscal creciente que ejercio sobre 
la sociedad rural castellana. 

Un Estado, en fin, que afianzo como confesion oficial el catolicisrno renova- 
do  cristalizado en Trento, llegando a convertir a una de las figuras principales 
del mismo, el clero parroquial, al menos en 10s dominios de la Orden de Santia- 
go, en un funcionario de hecho. 

Pero la incapacidad de ese Estado para ir mas alla, para integrar a las comu- 
nidades rurales en estructuras sociales, economicas y politicas mis amplias, indi- 
ca las débiles bases sobre las cuales se asentaba, y su inevitable desmoronamiento 
una vez que las comunidades rurales hubieron agotado sus recursos y la coyuntu- 
ra del s. XVII  le dio la espalda. En el plano religioso ese Estado tampoc0 pudo 
lograr algo mas que imponer un catolicisrno 'digerido', superficialmente unifor- 
me, pero bajo el cua1 siguio perviviendo una religiosidad fuertemente localista. 

Podemos decir, por 10 tanto, que un lazo estrecho unió el vertiginoso desar- 
rallo y posterior derrumbamiento del Estado de 10s Austrias con la persistencia 
de un mundo rural poco transformado, mis depauperado, pero todavia débil- 
mente integrado, fragmentado en comunidades que defendian con celo su preca- 
ria autonomia y sus rasgos de identidad locales. 


